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Dos Conciertos en 
El Teatro Municipal

En Ja sala grande oímos la prim era 
repetición del decimoquinto programa 
filarmónico, encabezado ■por la sinfonía 
“Oxford”, de Haydn. Bajo la sensitiva 
dirección del maestro titu la r Juan  P a
blo Izquierdo, la orquesta hizo resplan
decer la partitu ra , infinitam ente her
mosa desde el florecimiento dulce y ex
presivo de las voces iniciales del grupo 
de las cuerdas.

El radiante Allegro spiritoso; la 
plenitud  armoniosa del Adagio y la gra
cia del Presto  no dejaron que desear 
respecto de limpidez y brillo. En la re
ciedum bre del Minué la compaginación 
melódica de arcos y m aderas tuvo al
gún instante dudoso. E ntre los solistas 
destacaron por su delicada labor Sergio 
A llende (flauta) y Rodrigo H errera 
(oboe), este último —recién regresado 
de su beca de perfeccionamiento—  sin 
fig u ra r en la nómina del program a im
preso.

¿Cómo describir la memorable in
terpretación  del P rim er Concierto para 
piano, de A lberto Ginastera? Aunque 
en deuda con Bartok, la obra —de 1961— 
fascina por la soltura del lenguaje, el 
colorido orquestal, los matices de su 
emoción. Encontró in térpre tes magní
ficos en Juan  Pablo Izquierdo, la F ilar
mónica y el solista Oscar Gacitúa.

Este supo conquistar al auditorio 
con el esplendor de una técnica siem
pre sometida a los requerim ientos ar
tísticos; técnica arrebatadora, que 
prestó lustre diferenciado a todas las 
inflexiones del discurso: la agitación 
de saltos y octavos, las vislum bres mis
teriosas del principio; los tim bres alu
cinantes, el em brujo fantástico del 
Scherzo y la lenta transición a lá Toc-

cata final, aquelarre donde Gacitúa pu
do corroborar su virtuosismo fabuloso. 
No menos formidable fue el trabajo del 
director, quien obró milagros sonoros 
con el conjunto, de cuya excelencia so
bresalieron las intervenciones de Wes- 
ley Dyrin (viola) y el concertino Ste- 
fan Tere. Finalizó el programa con la 
suite del ballet “El m andarín maravi
lloso”, de Bartok.

--------- oOo---------
Paralelam ente, Luigi Gamberini 

(violín) y René Reyes (piano) habían 
empezado su recital en la Sala Claudio 
A rrau, que contó con el auspicio del 
Instituto Chileno-Italiano de Cultura. 
Djeron comienzo a la selección la So
nata en Re mayor, de Haendel, y la 
“Prim avera”, de Beethoven. Llegamos 
a tiempo para escuchar la op. 100 de 
Brahms, vertida con fino rubato y una 
sonoridad de gran delicadeza, afín al 
espíritu de la obra. Ambos intérpretes 
se lucieron como músicos de cámara, 
no obstante el volumen algo reducido 
del violín.

Débiles resultaron, en especial, los 
armónicos y el pizzicato. Dicha circuns
tancia disminuyó la bravura de las Va
riaciones para la cuarta cuerda, de Pa
ganini, sobre un tem a de la ópera ros- 
siniana “Moisés en Egipto” y el efecto 
de las Danzas Populares Rumanas, de 
Bartok, cuya versión tuvo, por lo de
más, bastante sutileza. Añadido al pro
grama, el arreglo —^por Fritz Kreisler— 
de la prim era danza de “La vida bre
ve”, de Manuel de Falla, fue un logro 
convincente, que mostró el calibre mu
sical del violinista florentino y la ma
nifiesta habilidad de René Reyes.
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